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Y MILITARES 

El público que quiere estar bion con r.u pelle­
jo y su bolsillo, prefiere las farmacias militares 
á las civiles. 

En las primeras se encuentra siempre un far­
macéutico, y los medicamentos que se despa­
chan y entran en la composición de las fórmu­
las, han sido analizados previamente por far­
macéuticos militares inteligentes, y merced á 
los grandes medios analíticos con que cuentan 
los laboratorios de Sanidad militar. 

Los precios que fijan las boticas militares a 
los medicamentos y prescripciones, con ser tan 
bajos, les permite realizar todavía de un ciento 
á quinientos por ciento. 

Como se ve, el farmacéutico militar hace apli­
cación de su ciencia en el laboratorio y en la 
botica, y reduce los precios á ganancias muy in­
feriores á las que realizan las farmacias civiles. 

¿Qué son las farmacias civiles? Unos meros 
detallistas de la droguería; un estanco de medi­
cinas. 

Compran al droguero los productos, y los 
venden al público ganando de un 2.000 á 5.000 
por ciento. . 
, Hasta hace pocos años, no se estudiaba en la 
licenciatura de Farmacia la asignatura de Aná­
lisis, por cuyo motivo sólo han estudiado esta 
asignatura los farmacéuticos modernos. 

^ero se encuentran en el mismo caso que Ins 
que no la estudiaron, porque no hacen aplica­
ción de ella en sus boticas. 

Los medicamentos, tal cual los recibe el boti­
cario de la droguería, va á formar parte de la 
prescripción que ha dado el médico. 

De donde resulta que el boticario no sobe lo 
que da más que por el rótulo que le ha puesto 
el droguero á la mercancía, y el médico sabe 
siempre lo que reofta, pero IÍO lo que toman los 
enfermos; partiendo de ahí el excepticismo que 
se apodera de los médicos al observar los elec­
tos que producen fórmulas idénticas en casos 
parecidos, pero despachadas en ocasiones dife­
rentes por farmacéuticos distintos. 

Hay que añadir á esto, con ser tan lamenta­
ble, que hay farmacéutico que no se ocupa de 
su botica, y que ésta está entregada á un man­
cebo; que otro boticatio anda mal de dinero y 
de crédito, que tal vez no pueda pagar el alqui­
ler, y no le fían en la droguería, y quién sabe si 
por despachar despacha lo que tiene por lo que 
no tiene. 

Los productos de la botica sufren alteracio­
nes con el tiempo, con el calor, la luz ó la hu­
medad. 

Los extractos se secan, los alcoholes se evapo­
ran, los aceites se enracian, se dimentan las 
aguas, fermentan los jarabes, se descomponen 
los yoduros, eto., etc. 

Y parece natural que tales productos fueran 
inutilizados; pero dada la estrechez con que se 
monta una botica (sólo por pasar la visita del 
subdelegado) ó por otras causas, es lo cierto 
que se podrían encontrar en centenares de bo­
ticas de España compuestos y substancias de 
cincuenta y más años. 

Y probablemente se despacharán, si ¡as pi­
den. . , , 

Con tanto alarde de ciencia como hacen los 
boticarios, escasamente se hallan en España 
cien farmacéuticos que posean un microscopio. 

En tales condiciones, bien se impone que se 
reformen los farmacéuticos civil-s ó bien que 
desaparezca el estanco de medicinas; que se de­
clare libre la profesión para que vengun á ella 
hombres de genio y de dinero á levantar la quí­
mica farmacéutica del estado de pobreza inte­
lectual y material en que se encuentra, dejando 
al público, verdadero dueño, en libertad de ser­
virse de las medicinas de donde le acomode. 

y estaremos condenados por ley inexorable á 1« 
abrumadora tarea de Sísifo? 

Nada menos cierto. 
Cual las periódicas inundaciones del Nilo lle­

van consigo devastación y ruina, mas luego 
que van paulatinamente recobrando las aguas 
su antiguo cauce, dejan sobra el arrasado valle 
gérmenes fecundos de nueva y vigorosa vege­
tación, as-í las escuelas críticas ó de transición, 
después de pasados los primeros momentos de 
ruda y apasionada polémica, dejan como con­
quistas valiosas del espíritu humano nuevas 
verdades, riquezas inapreciables de que ya nin­
gún evento podrá despojarle, cumpliéndose por 
modo maravilloso en medio de este vaivén de 
escuelas y sistemas la ley eterna del progreso. 

Tal vemos que sucediera en Grecia después 
de la anarquía en que sumieron los sofistas á 
la primitiva escuela fllosóflca de carácter mar­
cado y casi exclusivamente cosmológico. 

No se detuvo en su marcha el pensamiento; no 
se estancó la filosofía, sino que, por el contra­
rio, surgió el criticismo socrático, y c m é l la 
observación psicológica y el método que lleva 
el nombre de aquel gran filósofo, cuya virtuali­
dad para despojar de toda influencia positiva 
en el pensamiento humano á sus predecesores, 
ha sido comparada con la que en el mismo sen­
tido se atribuye al autor inmortal de «La Críti­
ca de la Razón Pura». 

JOSÉ SICARDO. 
Oficial de Infantería. 

da, 70 jefes, 2.490 oficiales y 26.131 individuos de 
tropa. Caballos, 6.877; acémiias, 2 518. 

A la Infantería corresponden: 80 j-fes, 765 ofi­
ciales, 16.464 individuos de tropa y 833 acé­
milas. 

A la Caballería: 54 jefes, 441 oficiales, 6.550 
individuos de tropa, 6.504 caballos y 522 acé­
milas. 

A la Artillerío: 14 jefes, 113 oficiales, 1.476 in­
dividuos de tropa, 319 caballos y 964 acémilas. 

de sucesos 
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MIRADA A l MUNDO 

DE SAN SEBASTIAN 
El vapop "Loipe". 

En la presente semana, según nos dicen de 
San Sebastián, será probable que sea volado 
por medio oe la dinamita el vapor Loire, que 
embarrancó hace algunos días en la bahía de 
Bayona. . ., , 

Dicho buque venía siendo muy vigilado por 
sospecharse que conducía contrabando de ar­
mas para los partidarios de D. Carlos. 

Sin f i rma. 
Ayer no despachó con 1- Reina ni puso nin­

gún decreto á la firma, el ministro de Fomento. 
Por la playa estuvieron ayer mañana pasean­

do la Reina y el Rey un largo rato. 
Onien h a m b r e t iene . . . 

Al despedirse en Biarritz el marqués de Ce-
rralbo de una persona muy conocida en Zarauz, 
donde tiene un hotel, prometió á ésta ir muy 
pronto á dicha ciudad para hacerle una visita al 
frente de su estado mayor. 

Las palabras del marqués de Cerralbo fueron 
muy comentadas ayer en los círculos aristocrá­
ticos de San Sebastián. 

Los que llegan. 
Con objeto de pasnr el verano, llegó ayer á 

San Sebastián, procedente de Francia, el emba­
jador de Inglaterra. 

En breve llegarán también á aquella capital, 
con objeto de cumplimentar á la Reina, las Co­
misiones de los Ayuntamientos y Diputaciones 
provinciales de Pamplona, Bilbao y "Vitoria. 

En Zarauz. 
Para el lunes próximo es esperado en Zarauz 

el general Martínez Campos. 
También es esperado en dicho punto el duque 

de Tetuán, el cual conferenciará con aquél, re­
gresando después á Madrid. 

Inglaterra. 
En las maniobras navales que efectúa la flota 

inglesa han ocurrido varios accid- ntes; entre 
ellos, el más grave, ocurrió el 21 á bordo del 
destróyer Bullfinch, que reviste los caracteres 
de una verdadera catástrofe, afectando viva­
mente á la opinión pública. 

El destróyer acababa de ser reparado y esta­
ba efectuando sus ensayos en el estrfjcho que 
separa la isla de Wight del litoral; para ello sa^ 
lió de Portsmouth á las ocho de la mañana; a 
la una de la tarde, y cuando todo parecía mar­
char perfpctamf nte, al pasar el buque por fren­
te á Cowes con una velocidad de treinta millas, 
se produjo una explosión terrible. 

L s mampíiros de la cámara de máquinas vo­
laron en pedazos, y chorros de vapor hirviendo 
se escaparon en todas direcciones. 

T.a primera impresión de hm tripulantes fue 
la de que el barco volaba; mas después de algu­
nos momentos de pánico, los oficiales y marine­
ros de servicio en el puente se decidieron á ba­
jar á las máquinas para cerciorarse de lo ocu­
rrido. 

El cilindro de la máquinn de estribor había 
estallado y el vapor en él contenido se había 
extendido por la cámara, abrasando á cuantos 
alcanzó, dejándolos muertos ó gravemente que­
mados. 

Asciende á nueve el número de los muertos y 
hay otros cinco graves. 

Én Londres se comenta con inquietud la fre­
cuencia con que ocurren en las máquinas de la 
Marina militar estos accidentes de pocos meses 
á esta parte. 

F r a n c i a . 
Bajo la dirección del general Metzinger em-

pezat on el 22 unas iateresantes manÍ!)bras en 
lus Alp' s marítimos. 

La 29." división se ha reconcentrado desde Ro­
ya hacia Sospel, hasta el Var, en San Martín del 
V«r. 

La 30.'̂  división se reunió en los cerros del 
Var y del Tinée, desde Entrannes y Guillaumes 
hasta San Satvador. 

Los encuentros tendrán lugar entre el Vesu­
bio y el Tinée y las altas montañas cubiertas de 
b. sques situadas hacia el Var, el Tinée y el Ve­
subio por el fuerte de Picciarvert y los desfila­
deros fortificados de San Juan de la Rivera y 
de Bauma Negra. 

Si España fuera rica, poderosa y de todas las 
naciones respetada, á buen seguro que los vivi­
dores y deffC'iíitados catalanes y vizcaínos sepa­
ratistas, que á la sombra de la bandera roja y 
gualda se han enriquecido, no querrían sepa­
rarse de ella. 

Pero la ven destrozada, inerme y agonizante, 
y esos buenos hijos de España, que tan podero­
samente han contribuido á la ruina de la Na­
ción con su tenacidad, defendiendo el absolu­
tismo unas veces, y con su avaricia mercantil, 
pretendiendo la exclusiva en la explotación ini­
cua de las colonias otras, claman por su sepa­
ración de una patria á la que deben su engran­
decimiento comercial. 

Y para hacer noblependant o n esos catalanis­
tas y bizkaitarras, reos de odioso parricidio, ahí 
tenéis á los comerciantes é industriales del res­
to de España y á los cosecheros, capitaneados 
por el ambicioso Paraíso ypor el maJHdero Cos­
ta—eí de la doble ó triple llave al sepulcro del 
Cía,—negándose á pagar contribuciones é im­
puestos, fomentando y organizando asonadas y 
pretendiendo someter la Nación al imperio vil 
de un mercantilismo defraudador y al capricho 
d>í comerciantes sin conciencia, sin ley y sin pa­
triotismo. 

Verdad es que al lado de estos sujetos y 
alentándoles con sus discursos, sus artículos y 
sus elogios, forman una turba de políticos in­
dignos que en el Parlamento escarn cen á dia­
rio á la Patria, poniéndola á los pies del extran­
jero é insultando, con el valor que da la imim-
nidad, al Ejército y á l.t Marina, y unos cuantos 
periódicos de mucha circulación, pero faiso pa-
triotisrao, más atentos al negocio y á satisfacer 
bajas pasiones que á defender jptonabieinente 
elevados ideales. 

¿No parece que ¡a Nación se hunde? ¿No es 
verdad que enrojece el rostr.:) ver el enjambro 
de traidores y mercaderes que, cual nubes de re­
pugnantes grajos, se ciernen sobre el cuerpo 
moribundo de la Patria, por ellos infamemente 
explotada, apuñalada y escarnecida? 

Se si'-nte temblar el suelo; se nota ya en los 
rostros d> los buenos la ira que hace palpitar 
sus corazones; se huele á sangre y á pólvora, y 
s ibido es que no hay como aquélla para regar 
la tierra, ni como ésta para sanear la atmós­
fera . 

¿Hice falta un César? ¿Es preciso un nuevo 
alcalde de Mósto'es que encienda los ániuios 
gritando la Patria está en peligro por la traición 
de muclios de sus lujos? 

Pues c .u Cé.sar ó sin él, con alcalde ó sin al­
calde, hay que iimpiar de traidores y de malva­
dos la Nación; hay que d i r un puntapié á cuan­
to se oponga á que la unidad, la integridad y la 
ind'pend ncia de la Patria s an por todos res-
peíadíis; y estos son ideales sacrosantos y e'eva-
d 'S, por los que los buenos soldado.^ y los bue­
nos españoles des'>anios luchar y morir, y que 
valen mil veces má.) que los int-reses misera­
bles de comeicianies y productoru.s. 

JUAN VERDAD. 

lA imwm mmu 
El estudio de toda evolución fllosóflca de­

mostrará al observador que el pensamiento hu­
mano, perpétuam* nte solicitado por tendencias 
opuertas, vuelve á través de los tiempos á pasar 
por idénticas fases. 

A las afirmaciones inconciliables de contra­
puestas escuelas, suceden tentativas sincréticas 
y armónicas, ante cuya manifiesta y semi-abso-
íuta esterilidad, espíritus sagaces inquieren si 
antes que la solución de los problemas pendí- n-
tes no serán hora y momento propicios de aqui­
latar el temple y alcance de ¡as armas emplea­
das en la incruenta lucha y de apreciar ¡as con­
diciones del terreno en que se efectúa; es decir, 
si entes de pronurciaise por uno cualquiera de 
los sistemas que pretenden hal arse en yjososión 
de !a verdad, no será oportuno el e>tiidío de las 
facultades humanfis y la perquisición de un 
método, adecuado derrotero para éstas en su 
viaje á tríivés dolo descí nocido en busca deesa 
misma verdad, cuya po •í-sión constituye el más 
generoso de ios humanoa anhelos. 

Tales son las esoiselas eríticas, escu'las de 
transición, á veces demoledoras y más fecundas 
que en aflrmai-ioncs, en conclnsion^sn gativas, 
pero á ¡as que siempre cabrá iü gloiia de haber 
forjado la diamantina ¡..rmadura tras que se 
abroquela ese Aquiles invulnerable que se lla­
ma la razón. 

A la luz de la crítica surgen nuevos sistemas 
que no hacen otra cosa que cambiar el terreno 
de la contienda, pero planteando, como sus pre­
decesores, los eternos problemas cuya solución 
acaso buscará en vano en su doloroso vla-cru-
cis á través de los siglos la pobre humanidad. 

¿Será infecundo este perpetuo flujo y reflujo, 

Las tropas de todas armas destinadas en To-
losa, empezaron el día 21 las maniobras anuales 
de guarnición. 

El programa de éstas consta de dos partes, á 
saber: 

1.* El regimiento 129." de línea, con dos ba­
tallones y una batería, se habían de estable­
cer en Saint-Loup, á caballo sobre el camino de 
Saint-Loup á Castelmaurau, frente al Sudeste. 
Este destacamento deberá estar ocupando esta 
posición á las seis de la mañana. 

El 83." de línea, con dos batallones y dos ba­
terías, que supone venir de Gragnagn y mar­
cha sobre Castelmaurau, adonde llega sobre las 
seis da la mañana. 

Informado al llegar á esta localidad de que 
el enemigo está hacia Saint-Loup, el jefe del 
129." de línea marcha al ataque de éste. 

La acción se desai-rollará, probablement»*, en­
tre Saint Loup y Saint Gerniés, bajo la direc­
ción del coronel La Brousie, jife del 129." regi­
miento de Infantería. 

2.'̂  Otras maniobras serán ejecutadas á flnes 
del actual, cerca de Tolosa,por otros cuerpos de 
aquella guarnición. 

I tal ia. 
El ministro de la Guerra ha dictado las dis­

posiciones convt^nientes para conceder indem-
nizBción á li'S esposas é hijos legítimos de los 
militares llamados de nuevo á fitas. Los hijos 
han de contar menos de quince años ó estar in­
útiles para el trabajo para tener derecho al per­
cibo de esta indemnización. 

El socorro será diario y consistirá en 0,50 de 
lira por esposa y 0,25 por hijo, si residen en las 
cabeceras de provincia ó distrito y en 0,40 y 0,20 
si en otros puntos. 

El pago se hará por semanas adelantadas, to­
dos los lunes, mientras no regresen á sus ho­
gares. 

Estas disposiciones son, no sólo para tiempo 
de guerra, sino también para las épocas de ma­
niobras y cualquier otro caso en que sean 11a-
ruados individuos de las reservas, al servicio 
activo. 

Méjico^ 
Según el Estaco General publicado por la 

secretaría de Guerra, la fuerza de que se com­
pone el Ejército y Armada nacional y los cuer­
pos de Ejército que lo forman, es la siguiente: 

Colegio Militar, batallón de Zapadores, Par­
que de Ingenieros, Asilo Müitar de Inválidos, 

El arma de Infantería cuenta con 28 batallo-
ne.«, cinco cuadros de batallón, dos compañías 
regionales de los distritos N. y S. de la Baja Ca­
lifornia y una sección de Exploradores de la 
12. '* zona. 

La de Caballería con 14 regimientos, cuatro 
cuadros de regimiento, el cuerpo Auxiliar Fe­
deral, el de Gend:irmes del Ejér'cito, la Escolta 
de la Comisión Geográfica Exploradora, Auxi­
liares de Tep'z y escnadr.on de Trenes. 

La de ArtiiU3ría c n cuatro batallones, la com­
pañía del Tren de Aitillería, la compañía fija 
de Veracruz, las secciones fljas de Acapuicí), 
Mazatlány Ta ni pico, y la Escuela da Aplica­
ción. 

Los estab'eí'iüiientos de con.^t.rucción, com­
prenden: Parque general, MaezSranza, Funda­
ción nación^.] y fábrica de [lólvora. 

El cuerpo de Sar.-idad mi.itar cuenta con 10 
ho'pitaies y tres enfermerías. 

La Armada se compone de dos brigadieres, 
sois capitanes d-fragata, dos capitanes de na­
vio, tros tenientes mayores, seis médicos y ocho 
pagadores. Cuenta con una escuela naval, la 
corbeta Zaragoza, los cañoneros Independencia, 
Libertad y Demócrata, el velero Yucatán y el 
transporte Oaxaca. 

En resumen, el Ejército y Armada se compo­
nen de ocho generales de divis ón, 54 de briga-

á hacer el Gobierno en presencia 
como los de Bilbao y Barcelona. 

Después de manifestar que el Sr. Duran y 
Bás ha recono'ñdo la exactitud de cuanto el 
orador dijo en la sesión anioiior, leyó algunos 
trozos del Diario de Barcdi/na, en que éste pro­
testa de los sucesos ocurridos en aquella ca­
pital. 

Habló del obispo de Vich, asegurando que 
este prelado no ha publicado más que libros 
catalanistas, y que siempre que predica lo hace 
en catalán y no en castellano. 

Dijo que él había combatido la federación re­
publicana del Sr. Pí y que no se detendrá en 
luchar con el Gobierno si continúa defendiendo 
el regionalismo. 

Quedó suspendido el debate, reanudándose á 
continuación el del proyecto de arreglo de las 
Deudas. 

El señor ministro de Hacienda pronunció un 
extenso discurso que produjo muy buen efecto, 
en el cual defendió con argumentos de irrefu­
table lógica el proyecto de referencia, denios-
trando que los acreedores no salen perjudica­
dos, puesto que Íes queda un interés superior al 
5 por 100 con el mencionado proyecto. 

Añadió que á pesar de que se asegura que las 
Aduanas están favorecidas, él afirma que resul­
tan perjudicadas porque no se les concede pri­
vilegio de amortización. 

Brevemente se ocupó después de las Deudas 
coloniales; habló de los males que existen en el 
Banco y concluyó afirmando que jamás se ha 
opuesto á la transacción en la parte de detalle, 
entre otras razones porque del mutuo acuerdo 
entre dos partidos gobernantes resulta dicha 
transacción. 

Rectificaron los Sr&s. Urzaiz y Puigcerver, de­
fendiendo su gestión, y al rectificar también el 
ministro de Hacienda invitó al Sr. Puigcerver á 
que formule las modifleaciones que estime 
oportunas por medio de enmiendas. 

El Sr. Puigcerver negó que sea mediador del 
Banco como se ha dicho; se negó á hacer lo pro­
puesto por el Sr. Viliaverde. 

Hab'ó después el Sr. Canal jas, diciendo que 
el ministro de Hacienda juzga con grandes op­
timismos ias cifras de ingresos y sostuvo que 
no puede rebasar la capacidad contributiva de 
un país y negó que la de España llegue á 937 
luillonts ni á 800 siquiera. 

Hizo un estudio de los presupuestos desde 
1868 para demostrar que de 468 millones hemos 
pí.sado á 750 después de haber vendido propie-
dad'!8 del Esta'io por valor de 4.000 millones. 

El debate quedó suspendido por haber trans­
currido las horas regiamentarias, levantándose 
la sesión á las nueve. 

El general Ochando 
El teniente general Sr. Ochando y Chumillas 

pronunció ayer en el Senado un discurso con­
tra el Ejército, una serie de anatemas habilido­
sos contra éste, que seguramente no han salido 
jamás de los labios de ningún hombre civil. 

No hubo una sola voz que se elevara para 
decir cuatro verdades á ese Sr. Ochando, á quien 
tan bien conoce el Ejército, y como no hubo 
quien respondiera en el Senado, nosotros vamos 
á hacerlo, vamos á apuntar no más, para que el 
referido señor cese en su charlatanismo políti­
co, intolerab e. 

Sobrado conocida es de todo el mundo la des­
dichada gestión del general Ochando en Cuba, 
las vidas que se perdieron por su causa y las 
pérdidas que sufrió nuestro país, por sus tor­
pezas, por sus errores y por su ceguedad. 

¡Y ese hombre se atreve á alzar la voz en el 
Senado y se lanza á perjudicar al Ejército con 
sus discursos y á anatematizar á pers ñas dig­
nísimas que tienen un:» hoja de servicios bri­
llante á costa de su sangre y de su patriotismo! 

Quien procede así, no merece siquiera los ho­
nores de la respuesta; pero nos hacemos eco del 
discurso y dé la actitud del Sr. Ochando para 
que el Ejército tenga una prueba más de que 
ese general, antes que militar es político, y por 
eso se agíirra al Sr. Sagasti y se muestra con-
for.'ne con el yerno de Montero Ríos en que 
conviene impedir el engrandecimiento de la 
institución armada. 

Tome nota el Ejército, de cuya indignación 
nos hacemos eco con motivo del discurso que 
ayer pronunció el ex capitán general de Anda­
lucía. 

El 

si:ESisrj%.:r>cy 

Final de las sesiones de ayer 

Reanudó su discurso el Sr. Ochando, comen­
zando á impugnar el dictamen recaído al pro­
yecto de fuerzas permanentes del Ejército. 

Se mostró conforme con el Sr. Cobián en que 
hay exceso de pars »nal, pero no se mostró par­
tí iario de reducirlo en la forma quo se ha pro­
puesto, por no lesionar derechos adquiridos ni 
poner en peligro la existencia de la interior sa­
tisfacción que en el Ejército es tan necesaria. 

Dijo que no deben cerrarse ias Academias; 
censuró al ministro de !a Guerra por el recien­
te movimiento de cuerpos, que ha producido 
cimsiderables gastos, y continuó analizando el 
proyecto,exDoniendo además los inconvenientes 
de que un hombre civil se ponga al frente del 
departamento de Guerra. 

Hablando de las recompensas y ascensos con­
cedidos, dijo que la ley constitutiva del Ejército 
ha .«ido infringida por haberse otorgado con 
marcado favoriiisrao y notoria desigualdad. 

Después habló el Sr. Donoso de la Campa, 
defendiendo todos los proyectos del ministro de 
la Guerra. 

Manifiesto que no debía hablarse tanto de las 
recompensas, pues esto puede y debe ser objeto 
de un debate especial. 

El orador terminó su discurso haciendo una 
entusiasta apología de la Marina, del Ejército, 
del general Martínez Camposydela bravura que 
los oficiales recién salidos de las Academias de­
mostraron en campaña. 

Al rectificar el Sr. Ochando, leyó algunos ar­
tículos del reglamento de la orden de San Fer­
nando, para demostrar que al otorgársela al 
general Polavieja no se cumplió lo que aquél 
previene. 

El señor presidente advirtió al orador, que al 
usar de sus derechos de senador, no olvide su 
condición de militar. 

De esta advertencia protestó el Sr. Dávila, y 
se suspendió Ja discusión. 

Sin debate fueron aprobados varios dictáme­
nes de interés secundario. 

El señor conda de las Almenas habló á con­
tinuación, lamentándose de que mientras había 
estado ausente, del salón se hubiese interrurnpi-
do Ja discusión del proyecto fijando las fuerzas 
permanentes del Ejército, para votar definitiva-
luor.íe los de fuerzas navales, da pago de obli­
gaciones de Aduanas y Filipinas y algunos otros, 
euai do ei orador había dicho que iba á pedir 
que se contase el número de senadores presen­
tes para evitar que dichos proyectos pasasen sin 
ol rúmero de voios que el reglamento previene. 

Con este motivo suscitóse un debate entre el 
oraifor y el si-ñor presidente. 

Este dejó la presidencia para contestar al se­
ñor conde de las Almenas con entera libertad. 

Terminado el incidente, á los pocos momen­
tos se levantó la sesión. 

Eran cerca de las siete y media. 

vios po r su rec ien to t ras lado , al p u n t o de 
que el p re s iden te h u b o de r eco rda r l e q u e 
lo pe rmi t i do al senador es vedado m u c h a s 
veces al mi l i t a r . 

P o r esto, aun t en i endo r azón en m u c h a s 
cosas—en ot ras , ev iden t emen te n o , — s u 
orac ión no fué oída n i en si lencio, n i con 
a tención. 

Los comen ta r io s q u e después se h ic ie ­
r o n en los c í rcu los mi l i t a res , reflejaban lo 
que acabamos de decir . 

* * 
E l e sp í r i tu de hos t i l idad de l Congreso 

hac ia el E i é r c i t o , se t r adu jo u n a vez más 
aye r en el e x a m e n de los c réd i tos pedidos 
po r el min i s t ro de Hac i enda pa ra satisfa­
cer, d u r a n t e la p r i m e r a m i t a d del e jerc i ­
cio ac tual , los habe res de l pe r sona l exce ­
dente . 

L a Comisión de p resupues tos se m u e s ­
t r a rehac ía , a legando razones especiosas, 
á da r d ic tamen , y los r epub l i canos acor ­
da ron m a n t e n e r u n a pro tes ta . 

Pagúese lo Dios á u n o s y á ot ros . 

Nos escr iben de L a L í n e a que las fo r t i ­
ficaciones que se comenza ron á l e v a n t a r 
en S ie r ra Ca rbone ra y on o t ros p u n t o s de 
aquel la maldec ida f rontera , se d e r r u m b a n 
á ojos vistos. 

Nosot ros sabemos que en el min is te r io 
de la G u e r r a no se m i r a con indi fe renc ia 
este asunto , en el cua l el deseo es p roce ­
der con ac t iv idad y extens ión; pero se t r o ­
pieza con la dificultad, has ta aho ra i n s u ­
perable , que ofrece l a res i s tenc ia de los 
e lementos pol í t icos á conceder _ n i n g ú n 
crédi to pa ra defensas del te r r i to i ' io . 

¿Y qué h a c e r an t e esa negat iva? 

U r g e que el señor min i s t ro de la G u e ­
r r a se ocupe de la cues t ión de los h a b e r e s 
del pe r sona l de las Comisiones l i qu idado ­
ras (le los cue rpos disuel tos . 

Podemos ofrecerle inú l t ip les e jemplos 
de la di ferencia de c r i t e r io con que la 
A d m i n i s t r a c i ó n m i l i t a r l i qu ida los ex ­
t r ac tos de rec lamaciones . 

Unos meses deduce so lamente el 2 y 1x2 
por 100 de los h a b e r e s como procede ,o t ros 
el 11 y de éste el 30. 

A u n a s comisiones se les hace u n a d e ­
ducción y á o t ras , d e n t r o de l mi smo mes , 
diversas. 

Es , en definitiva, u n desbara jus te , que 
p roduce el n a t u r a l desconten to . 

señor ministro do Gracia y Justicia hizo 
uso de la palabra al reanudarse el debate sobre 
los sucesos del teatro Tívoli de Barcelona. 

Comenzó diciendo que el obispo de Vich es 
uno de los principales prelados de España. 

Negó que existieran en Barcehma más de mil 
comunidades; dijo que no tiene periódic > q u ' l e 
represente, porque el orador se halla alejado de 
la política hace más de die/, años. 

Sostuvo que La Veu de Gatalnnya no ha sido 
nunca separatista, leyendo d.spués una carta, 
en la que ol director del periódico aludido lo 
ruega que desautorice esa creencia. 

Después manifestó el orad'jr que sus hijos go­
zan de la independencia á que tienen derecho 
por ser mayores de edad. Uno de ellos, añadió, 
se separó del periódico de referencia desde que 
el orador fué nombrado ministro. 

Dijo que él no es defensor del regionalismo, 
pero quo de éste al separatismo, existe mucha 
diferencia. 

A continuación explicó lo que se entiende por 
regionalismo en el terreno científico, aseguran­
do que los llamados catalanistas, dentro siem­
pre del Gobierno único de la nación, no aspiran 
más que á la conservación de instituciones his­
tóricas, políticas y administrativas, que aún 
pueden existir. 

Añadi') que es un absurdo pensar en la in­
dependencia para Cataluña, ni en la anexión, 
porque unirse á una nación lejana, sería con­
vertirse en colonia, y unirse á B'i'ancia, .sería 
disparatado, porque e^ta nación es la más des-
ceotralizadora de Europa, y Cataluña no po­
dría mantener las instituciones que desea Con­
servar. 

El Sr. Duran y Bás terminó diciendo que en 
el porvenir han de soiucionai'.'ie el sufragiü uni­
versal y el regionalismo, ios cuale-^, dij >, no son 
problemas políticos como algunos suponen, sino 
problemas sociales. 

El Sr. Romero Robledo comenzó elogiando la 
habilidad del ministro de Gracia y Justicia, que 
le ha permitido defender el regionalismo en el 
Parlamento. 

Dijo que lo esencial ahora es saber lo que va 

PBESIONES 
A n o c h e so comen taba con viveza en los 

c i rcu ios mi l i t a r e s (;1 i nc iden te p romov ido 
on oí Senado por la 'y j rocacidad in to le ra ­
ble del conde de las Almonas . 

Su frtlta do comedimien to y el vé r t i go 
do popu la r idad de que se ha l l a poseído, le 
a r r o j i r o n á expresarse coa re lac ión al 
gene ra l _ Mar t ínez Campos en t é r m i n o s 
quo ob l igaron á éste á dec i r l e que si t u ­
viera a lgunos años menos no se l i m i t a r í a 
el co r rec t ivo que i m p o n í a á sus pa l ab ra s 
á u n a m e r a pro tes ta . 

E l gene ra l Mar t ínez Campos p u e d e t e ­
ner la segur idad de que el E j é r c i t o exe­
cra al que g r a t u i t a m e n t e le ofendió, s in 
considerac ión á su j e r a r q u í a , á su p r e s t i ­
gio y á sus años. 

No e r an pocos los mi l i t a r e s á qu ienes 
oímos ol deseo, es t imándolo como u n ho­
nor , de que les fuera pe rmi t i do darse la 
satisfacción quo los años, no su va lor t a n ­
tas voces probado, n i egan al gene ra l M a r ­
t ínez Campos . 

Y, sin embargo , a l l í en el Senado hab ía 
qu ien dobiótidolo todo al genera l , t a l vez 
creyó deber g u a r d a r para mejor ocasión 
las demos t rac iones de su g r a t i t u d . 

». * 
E l gene ra l Ochando p r o n u n c i ó aye r en 

el Senado u n l a rgo discurso en con t r a del 
p royec to fijando las fuerzas de l E jé rc i to . 

Más b ien que u n examen del p royec to , 
sus p a l a b r a s fueron u n m e m o r i a l d e a g r a -

La Rea l o rden c i r c u l a r de 18 de Dic i em­
b r e de l año pasado p rev i ene que se fo rme 
u n escalafón de los sa rgentos r e p a t r i a ­
dos, á los que , en su v is ta , se les o t o r g a n 
la m i t a d de las vacan tes que o c u r r e n en 
act ivo. 

Los in te resados ve r í an con gus to q u e 
cuando u n cabo ascienda por v i r t u d de 
esa disposición se lo dest inase á la escala 
menc ionada á espera r t u r n o de colocación, 
para que no se dé el caso de que , más m o ­
dernos , ocupen u n pues to rese rvado po r 
la ant ig i ledad y la ju s t i c i a á los q u e l l e ­
van más t i empos de servicios. 

A c u é r d e s e esto ó no, c reemos debe r l l a ­
m a r la a tenc ión del señor min i s t ro de la 
G u e r r a hacia la s i tuación, por todo e x t r e ­
mo precar ia , en que se e n c u e n t r a n los sa r ­
g e n t o s repatr iados , por si se a r b i t r a u n 
med io de ampara r l e s ó socorrer les . 

L a Comisión provinc ia l de Cáceres a n u ­
ló las elecciones munic ipa les de P l a s e n -
zuela , fundándose, en t re o t r a s razones , en 
q u e el t en ien te Mar t ínez , de la Esca l a de 
Keserva , capi taneando g r u p o s de e lec to­
res, ejerció coacción sobre sus adver sa ­
r ios. 

Es to , según nos i n f o r m a n personas de 
e n t e r a fé, no es sino uno de los mi l r e c u r ­
sos reprobados que pone en juego de o r ­
d inar io el caciquismo local pa r a sacar á 
flote sus intereses p a r t i c u l a r e s . 

E l t en ien te Marisínez, ajeno comple t a ­
m e n t e á las l uchas polí t icas, no rea l i zó 
n i n g u n o de los actos que se le i m p u t a n . 

Con esto no p r e t e n d e él, n i nosot ros , 
comba t i r los acuerdos de aque l l a D i p u t a ­
ción, ratificados por el gobe rnado r , s ino 
s implemente pone r á cub ie r to la v e r d a d . 

L a Conferencia de la paz ha t e r m i n a d o 
sus sesiones. 

Se cree que se h a n de pub l i ca r , p r o b a ­
b l e m e n t e en francés , las actas de sus se­
siones. 

Y como su e x a m e n y es tudio ofrece i n ­
te rés ex t r ao rd ina r io acerca de m u c h o s 
p rob lemas mi l i t a res que ah í h a n sido d i s ­
cut idos con la lucidez y conoc imien to de 
que es p r enda la compotencia de los de le ­
gados, por lo gene ra l las p r i m e r a s figuras 
en cada país, es deseo m u y ex tend ido en­
t r e los mi l i t a res del nues t ro , que b i en po r 
el minis te r io de Estado, ó en defecto, p o r 
el de la Guer ra , se hiciese u n a t i r a d a en 
castel lano de esas actas, que fo rmarán u n 
l ib ro á todas luces i n s t r u c t i v o . 

L a opinión se va en t e r ando , po r la p u ­
bl ic idad que la prensa de información h a 
quer ido da r á ú l t i m a ho ra á los de ta l les de 
la capi tu lac ión de Sant iago de Cuba, d e 
que a l l í si p u d i e r o n fa l ta r d i recc iones s u ­
per iores que o rgan iza ran la resis tencia , n o 
faltó va lo r n i e sp í r i tu de sacrificio. 

E s ello u n a reparac ión , algo ta rd ía ; p e r o 
que al fin, acaso impida que se consume la 
obra de in jus t ic ia que se impon ía c o n t r a 
d ignos genera les , jefes y oficiales. 

MOVIMIENTO DEL PERSONAL 
Capabínecos. 

Licencias.—Se concede para asuntos propíos 
al sargento Mariano Mateo, cabo Rarnón Jara, y 
carí'.bineros Salvador Romano, Manuel Pérez, 
Ramón Llopis y Ba domero Martín. 

Asuntos varios.—Se ciricede traslado á Sala­
manca .li sargento de Zamora Saturnino Ama-
de Vicente. 

Se promueve á cabo de mar al carabinero 
Juan Ignaci Terrador. 

Se concede la continuación en el cuerpo á los 
carabineros Agapito Sierra y Jaime Husa. 

Se acusa recibo de las partidas de casamiento 
de los ídem Rufino Rodríguez y Francisco Ro­
sado, 


